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Debe seguir el Estado de
Excepción Constitucional

Jorge Rivas Figueroa
Administrador Público
Licenciado en Ciencias

Políticas

El Senado de la República ha extendido el Estado de
Excepción Constitucional para las provincias de Arauco,
Biobío y toda la MacroZona Sur que se ha visto afectada
porla violencia rural relacionada con los atentados terro-
ristas enmarcados en el llamado "conflicto indígena".

Si bien, en octubre de 2021 nuestra postura como alcal-
des mostró su molestia por no ser consultados en un
tema que nos afecta directamente, lo cierto es que tras
su implementación en mayo de 2022 las cosas mejoraron
y, junto a las autoridades (tras solicitarlo con datos en la
mano) conseguimos instalar un puesto operativo en la
Segunda Comisaría de Mulchén, logrando con ello, una
disminución del 70% de los atentados en la comuna, en
menos de un año.

El Estado de Excepción Constitucional es una herra-
mienta consagrada de nuestra Constitución Política del
Estado y como su nombre lo indica, es una facultad que no
debiera perpetuarse en el tiempo, sin embargo y mientras
la paz no sea real, esta medida se puede extender, mien-
tras se buscan los caminos institucionales para lograrla.

Como Usted lo habrá notado en mis pensamientos,
una de las bases de la paz social es el respeto al Estado
de Derecho y, es función del Estado garantizar que ello
ocurra, no obstante, para que eso sea internalizado por
los todos los habitantes del país, la educación, desde la
más temprana edad, es básica para prevenir eventos
como los que se viven en nuestros campos.

Desde su implementación hasta hoy, las principales
discusiones que se han dado en el Senado para aprobar
una nueva extensión de esta herramienta, han pasado
por diversos debates y hoy se comienza a instalar con
fuerza, la idea de su retirada. Pero eso, así como se han
dado las cosas, aún no es posible.

Es cierto, pensando solo en nuestra provincia, que
existen comunas donde no se han registrado atentados
incendiarios, por lo que acotar esta herramienta a los
territorios donde ocurren, es una idea que se debe debatir,
pero respondiendo a la pregunta, si es que esa idea no
hará que la violencia llegue a esas comunas.

En paralelo a esta discusión que se debe dar en el par-
lamento y no en los medios de comunicación, donde se
usan palabras de buena crianza que no tienen asidero en
la realidad, aún no se conoce el detalle de la estrategia
que usará el Gobierno para atender a las demandas de
seguridad que tienen los habitantes de esta parte de Chile,
por lo que aventurarnos a hablar de ello no tiene sentido,
más que el hecho de insistir en su necesidad mientras
no exista otro tipo de solución basada en el diálogo, la
comprensión, la empatía y el respeto mutuo.

Hoy, más que nunca, es necesario mantener la paz en
nuestro territorio, porque se avecinan tiempos difíciles en
materia de economía familiar y no es posible que nuestros
campos queden otra vez indefensos, porque una minoría
poco sensible con los problemas reales de las personas,
así lo piensen.

Es momento de ser empáticos y protegernos con las
herramientas que nos da nuestro Estado de Derecho, más
en un tema tan sensible e importante como erradicar la
violencia rural, no solo en la provincia de Biobío, sino que
en toda la "zona roja" y, por cierto, en todo Chile.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Quilleco: una espera inaceptable
que no puede continuar

Juan Pablo Mellado,
delegado presidencial provincial.

En Quilleco hay 200 familias que no están pidiendo
nada extraordinario. Están esperando lo básico: una
vivienda. Yllevan cerca de dos años mirando casas a medio
construir, con la incertidumbre instalada en sus vidas y
con una promesa que, hasta ahora, no se ha cumplido.

Pero esta historia no comienza hace dos años. Tiene
raíces más profundas. En una comuna donde por más de 25
años no se ha entregado una vivienda social por parte del
Estado, lo que hoy ocurre no solo es grave: es inaceptable.
Es el reflejo de una deuda acumulada que simplemente no
se puede seguir postergando.

Aquí hay familias que hicieron todo lo que pudieron
para iniciar el sueño de la casa propia. Bingos, comple-
tadas, rifas, esfuerzo comunitario, organización. No se
quedaron esperando. Se movieron, trabajaron, confiaron.
Y hoy, pese a todo eso, siguen sin respuestas concretas.

Mientras tanto, la vida no se detiene. Hay familias
pagando arriendos que no estaban en sus planes, otras
viviendo allegadas, muchas sosteniendo una carga eco-
nómica y emocional que ya no resiste más. La espera dejó
de ser paciencia; hoy es desgaste.

Y frente a eso, es necesario decirlo con claridad: esta
situación tiene responsables.

Es evidente que durante la administración anterior no
hubo la capacidad de reaccionar a tiempo. El problema
no se abordó con la urgencia requerida, se dejó escalar
y terminó atrapado en procesos que no dieron respuesta
cuando las familias más lo necesitaban.

Y aquí el rol del Serviu en la región del Biobío duran-
te esa administración es ineludible. No solo por lo que
ocurrió en Quilleco, sino por situaciones que ya habían
sido advertidas públicamente, como obras inconclusas en
proyectos relevantes, entre ellos el parque Cerro La Virgen

de Yumbel, que evidenciaron fallas en la conducción y
supervisión.

Por eso, la decisión del ministro de Vivienda de solici-
tar la renuncia de la directora regional del Serviu, quien
llevaba años en el cargo, no solo era necesaria: era correc-
ta. No es razonable que servicios de esta relevancia per-
manezcan tanto tiempo sin cambios, menos aún cuando
existen antecedentes que cuestionan su gestión.

Del mismo modo, es importante reconocer que el
ministro se ha involucrado desde el inicio en este tipo de
situaciones, entendiendo que aquí no hay espacio para
la indiferencia ni para la demora.

En la zona, también ha sido clave el rol del alcalde
de Quilleco, Claudio Solar, quien se ha comprometido
activamente con las familias, generando coordinaciones
y empujando soluciones concretas. Ese trabajo conjunto
es el camino que se necesita para avanzar.

Hoy se abre una nueva etapa. Una en la que el Gobierno
ha comprometido gestiones para destrabar este proyec-
to y donde existe la convicción de que esta situación sí
puede resolverse.

Pero esto también exige algo claro: todos deben ser
parte de la solución, incluida la empresa, que tiene que
contribuir activamente para que este proceso avance y
no se siga postergando una respuesta que las familias
necesitan con urgencia.

Porque después de 25 años sin viviendas sociales en
la comuna, y tras casi dos años de paralización de este
proyecto, cualquier nueva espera simplemente no es
aceptable.

Las familias de Quilleco ya hicieron su parte. Confia-
ron, se organizaron y resistieron.

Ahora, es el turno de responder. Y esta vez, con hechos.
>

¡Pingüinos, esos elegantes locos
bajitos que necesitan algo más

que nuestra simpatía!

Dra. Pamela Toledo
Investigadora postdoctoral Centro i-mar Universidad de Los Lagos

Cada 25 de abril se celebra el Día Mundial del Pin-
güino, esas inocentes avecitas que no vuelan en el aire
pero "vuelan" en el mar, que caminan como si recién
aprendieron a hacerlo y que día a día visten más elegantes
que cualquiera de nosotros. Estas aves pueden ser reco-
nocidos por casi todos, y quien quiera que los vea piensa
que son unos seres adorables, pero muy pocos saben que
nosotros, los humanos, los estamos llevando a situaciones
con las que quizás no puedan batallar.

Podemos mencionar que en el mundo existen cerca de
18 especies de pingüinos que habitan casi exclusivamente
el hemisferio sur. En las frías aguas de nuestro país, desde
el candente desierto por el norte hasta los fríos glaciares
del sur habitan nueve especies de pingüinos que nadan en
las aguas de nuestras costas, anidan en nuestras islas, nos
recuerdan lo hermoso de la vida y que deben hacer frente
a diversos problemas como lo son el cambio climático,
la disminución en la disponibilidad de alimentos y la
contaminación, entre otros. Pensando en ellos me surgen
las siguientes preguntas, ¿qué será de estas carismáticas
aves en el futuro?, ¿serán los próximos pájaros dodo o
lograremos darles el espacio vital que necesitan para
persistir a pesar de nosotros?

Con mucho tesón se había trabajado para proteger
al pingüino de Humboldt, que se encuentra catalogado
en peligro de extinción dadas las presiones a las que se
enfrenta como lo son las especies invasoras, las inte-
racciones negativas con las pesquerías que producen
muerte por ahogamiento y explotan las especies que son
su alimento, entre otros. Con alegría nos enteramos que
pronto saldría un decreto que lo protegería bajo la figura
de Monumento natural, instancia que esperábamos lo
llevara por una mejor senda, pero esta felicidad fue breve.

Junto con el cambio de mando se retiró una serie de
decretos relacionados con temas medioambientales
entre los cuales estaba el que buscaba fortalecer la pro-
tección al pingüino de Humboldt, pero los pingüinos no
votaron y nosotros no tuvimos la suficiente fuerza para
que esto no ocurriera. Es lamentable que la protección
del medioambiente dependa de la buena voluntad de los
que nos mal gobiernan y que piensan que estos son sólo
problemas de unos "pajaritos" o "arañitas".

Imaginemos por un momento la distopía de un Chile
sin pingüinos: playas y roqueríos vacíos en el norte,
silencio en las colonias de Chañaral o Puñihuil, pla-
yas y roqueríos sin esas torpes pero elegantes siluetas.
Muchos lugares perderían no sólo parte de su biodi-
versidad, sino que las comunidades locales también
perderían su identidad ¿es eso lo que queremos y para
dónde vamos?, ¿nos quedaremos sin hacer nada frente
a esta posible distopía?

Como persona que no sólo valora la naturaleza, sino
que piensa que los desastres medioambientales termi-
narán por pasarnos la cuenta como especie, creo que es
hora de darle a los pingüinos tribuna. No son sólo una
romántica causa ambiental, sino que son la oportunidad
para saber qué tipo de país es el que queremos, un país
que entienda que su riqueza no sólo se extrae, sino que
también se cuida y se conserva, que entienda que un
ecosistema sano no es un obstáculo, sino que la base
de un desarrollo sostenible.

¡Miremos más allá de nuestras narices y entenda-
mos que la protección hacia nuestro ambiente debe
empezar ahora!

Países como Sudáfrica y Argentina han tenido éxito
.... ¡ nosotros también podemos!
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